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Soy Julián y, muchas veces, cuando me miro al espejo, me pregunto:

• ¿Por qué las personas somos tan diferentes, aunque vivimos en un 
mismo país?
• ¿Por qué mis hermanos y compañeros de clase no tienen los mismos 
gustos que yo? 

Lámina 1





Mi mamá me dice que todos somos diferentes y únicos. ¡Y eso es maravilloso!

Por ejemplo, mis primos gemelos tienen diferentes gustos, estilos y formas de 
ser. Y mi mejor amigo, que es de otro país, no le gusta comer las mismas cosas 
que yo. Sin embargo, me encanta jugar con ellos porque siempre aprendo algo 
nuevo.

Lámina 2





A pesar de nuestras diferencias, mi mamá me dice que tengo que respetar a 
todos y todas porque vivimos en un mismo planeta y disfrutamos del mismo sol 
y de las mismas estrellas en el cielo. ¡Y eso me encanta!

Lámina 3





El otro día, escuché a mi papá decir que todos y todas tienen derecho a vivir con 
Dignidad.

Yo no lo entendí, hasta que mi profesora nos explicó que dignidad significaba 
que todos tenemos derecho a vivir felices, aprender cosas nuevas, comer cosas 
ricas y crecer con cariño y respeto. ¡Porque todos y todas somos seres 
humanos!

Lámina 4





Sin embargo, sé que muchas veces, en la historia de la humanidad, las personas, 
adultos y niños/as, han sufrido por la guerra, la esclavitud, la discriminación e 
incluso por cómo piensan. 

¡No entiendo por qué sucede si todos y todas somos iguales, sin importar cómo 
seamos, qué pensamos o de dónde venimos!

Lámina 5





El otro día aprendí que, años atrás, las personas trabajaban todo el día sin parar. 
Los papás y mamás no tenían tiempo para jugar con sus hijos porque tenían que 
ir al trabajo, incluso los sábados y domingos. ¡Ni siquiera podían descansar! 

Pero un día, mi abuela me contó que, cuando era niña, las personas se unieron 
para cambiar eso y marcharon por las calles para exigir tiempo para descansar 
y estar con sus familias. ¡Fueron muy valientes!

Lámina 6





Lámina 7

Ayer, acompañé a mi mamá a votar. Yo no quería ir, pero ella me explicó que, 
hace muchos años, las mujeres no tenían derecho a ir al colegio ni a la 
universidad, como tampoco a votar. Por eso, para ella, es tan importante votar: 
porque es un derecho que sus abuelas no tuvieron.

¡Qué importante es que todos y todas puedan expresar su opinión libremente!





Recuerdo que un día fui al parque con mis papás y vimos un cartel que decía 
“No olvides tus Derechos Humanos”.

Mi papá me explicó que los Derechos Humanos son como un escudo que nos 
protege para que nadie nos haga daño y podamos crecer felices y en paz. 
¡Eso me pareció genial! 

Lámina 8





Pero no siempre las personas respetan los derechos de los demás. 
A veces, las personas se burlan de la ropa, el peinado, el idioma y las opiniones 
de otros.

¡Eso está muy mal! Porque todos somos iguales y tenemos derecho a ser 
respetados, sin importar cómo nos veamos, qué nos guste hacer o de dónde 
venimos. 

Lámina 9





El sábado fuimos al cumpleaños de Matías, quien vive con sus “dos mamás”, 
como él las llama:  Su mamá y su abuela. Ambas son muy divertidas y cariñosas, 
y hacen que todo sea especial.
Nos divertimos muchísimo jugando, riendo y celebrando hasta tarde.

¡Todas las familias son únicas y especiales, y todas merecen ser respetadas!

Lámina 10





Pronto estaré de vacaciones y mi familia quiere ir a la casa de mis abuelos, que 
viven cerca de un río con poca agua.

Cada vez que los visitamos, llevamos varios bidones de agua para poder 
preparar té, cocinar y lavarnos los dientes.

¡El acceso al agua potable es un derecho humano fundamental!

Lámina 11





Los seres humanos en todo el planeta tenemos el mismo derecho a vivir. 

¿Qué derecho humano crees que falta? 

Lámina 12



Soy Julián y, muchas veces, cuando me miro al espejo, me 
pregunto:

• ¿Por qué las personas somos tan diferentes, aunque 
vivimos en un mismo país?

• ¿Por qué mis hermanos y compañeros de clase no 
tienen los mismos gustos que yo? 
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A pesar de nuestras diferencias, mi mamá me dice que 
tengo que respetar a todos y todas porque vivimos en un 
mismo planeta y disfrutamos del mismo sol y de las mismas 
estrellas en el cielo. ¡Y eso me encanta! 

Mi mamá me dice que todos somos diferentes y únicos. 
¡Y eso es maravilloso!

Por ejemplo, mis primos gemelos tienen diferentes 
gustos, estilos y formas de ser. Y mi mejor amigo, que es 
de otro país, no le gusta comer las mismas cosas que yo. 
Sin embargo, me encanta jugar con ellos porque siempre 
aprendo algo nuevo.

El otro día, escuché a mi papá decir que todos y todas 
tienen derecho a vivir con Dignidad.

Yo no lo entendí, hasta que mi profesora nos explicó que 
dignidad significaba que todos tenemos derecho a vivir 
felices, aprender cosas nuevas, comer cosas ricas y crecer 
con cariño y respeto. ¡Porque todos y todas somos seres 
humanos!

Sin embargo, sé que muchas veces, en la historia de la 
humanidad, las personas, adultos y niños/as, han sufrido 
por la guerra, la esclavitud, la discriminación e incluso por 
cómo piensan. 

¡No entiendo por qué sucede si todos y todas somos 
iguales, sin importar cómo seamos, qué pensamos o de 
dónde venimos!

El otro día aprendí que, años atrás, las personas trabajaban todo 
el día sin parar. Los papás y mamás no tenían tiempo para jugar 
con sus hijos porque tenían que ir al trabajo, incluso los sábados 
y domingos.  ¡Ni siquiera podían descansar! 

Pero un día, mi abuela me contó que, cuando era niña, las 
personas se unieron para cambiar eso y marcharon por las calles 
para exigir tiempo para descansar y estar con sus familias.  
¡Fueron muy valientes!

Recuerdo que un día fui al parque con mis papás y vimos 
un cartel que decía “No olvides tus Derechos Humanos”.

Mi papá me explicó que los Derechos Humanos son como 
un escudo que nos protege para que nadie nos haga daño 
y podamos crecer felices y en paz. 
¡Eso me pareció genial! 

Pero no siempre las personas respetan los derechos de los 
demás. 
A veces, las personas se burlan de la ropa, el peinado, el 
idioma y las opiniones de otros.

¡Eso está muy mal! Porque todos somos iguales y 
tenemos derecho a ser respetados, sin importar cómo nos 
veamos, qué nos guste hacer o de dónde venimos. 

Ayer, acompañé a mi mamá a votar. Yo no quería ir, pero 
ella me explicó que, hace muchos años, las mujeres no 
tenían derecho a ir al colegio ni a la universidad, como 
tampoco a votar. Por eso, para ella, es tan importante 
votar: porque es un derecho que sus abuelas no tuvieron.

¡Qué importante es que todos y todas puedan expresar su 
opinión libremente!

El sábado fuimos al cumpleaños de Matías, quien vive con 
sus “dos mamás”, como él las llama:  Su mamá y su abuela. 
Ambas son muy divertidas y cariñosas, y hacen que todo 
sea especial.
Nos divertimos muchísimo jugando, riendo y celebrando 
hasta tarde.
¡Todas las familias son únicas y especiales, y todas 
merecen ser respetadas!

Pronto estaré de vacaciones y mi familia quiere ir a la casa 
de mis abuelos, que viven cerca de un río con poca agua.
Cada vez que los visitamos, llevamos varios bidones de 
agua para poder preparar té, cocinar y lavarnos los 
dientes.

¡El acceso al agua potable es un derecho humano 
fundamental!

Los seres humanos en todo el planeta tenemos el mismo 
derecho a vivir. 

¿Qué derecho humano crees que falta?  
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